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INTRODUCCIÓN

Es muy común que las personas en todo el mundo se deleiten con los grandes eventos que tuvieron lugar cuando sus naciones fueron fundadas. Pero cuando las generaciones posteriores enfrentan retos, pérdidas y desencantos, es necesario que les recordemos constantemente el significado de esos eventos que tuvieron lugar hace mucho tiempo. De muchas formas esta experiencia común, se refleja en el libro de Josué del Antiguo Testamento. Grandes acontecimientos sucedieron cuando los Israelitas entraron por primera vez en su patria en Canaán. Pero a medida que las generaciones posteriores enfrentaron dificultades, se hizo necesario que aprendieran nuevamente que tan importantes fueron esos eventos.  

Esta es la primera lección de nuestra serie del Libro de Josué, y la hemos titulado “Introducción al Libro de Josué”. Veremos que una vez que conozcamos lo que significó este libro para el antiguo Israel; estaremos mejor equipados para ver cuánto más  tiene para ofrecernos en la actualidad también. 

Nuestra “Introducción al Libro de Josué” se dividirá en tres partes. En la primera exploraremos su autoría y su fecha. En la segunda, presentaremos un resumen de su diseño y de su propósito. Y en la tercera, haremos un bosquejo de varias consideraciones generales que necesitamos tener en mente mientras hacemos una aplicación cristiana de nuestro libro. Empecemos con la autoría y fecha del libro de Josué. 

AUTORÍA Y FECHA
El Espíritu Santo inspiró el libro de Josué para que este nos diera testimonios históricos verdaderos. Pero también debemos recordar que el Espíritu Santo empleó las perspectivas y los propósitos de los autores humanos de las Escrituras para darle forma a los testimonios históricos. De esta manera, como con cualquier otra parte de la Biblia, cuanto más conozcamos sobre el autor humano y su época, mejor entenderemos el libro de Josué.

Ahora haremos un breve bosquejo de tres perspectivas sobre la autoría y la fecha de Josué: primero, la perspectiva tradicional; segundo, la perspectiva crítica moderna; y tercero algunas perspectivas evangélicas básicas, que nos guiarán en esta lección. Veamos primero la antigua, perspectiva tradicional sobre la autoría y la fecha de nuestro libro. 

Perspectiva Tradicional

El libro de Josué es anónimo, ni  el libro mismo ni las Escrituras nos dicen quién fue el compilador o el autor final. El título, “El Libro de Josué”, que aparece en la mayoría de las Biblias modernas fue agregado mucho después de que fuera escrito. Pero las tendencias de las posiciones de los antiguos Judíos y de los Cristianos sobre este asunto, se resumen bellamente en las perspectivas rabínicas expresadas en el Talmud. En una serie de preguntas y respuestas en la parte del Talmud conocida como Tractate Baba Bathra 15, en la que leemos:
[Ustedes dicen que] Josué escribió su libro.  Pero, ¿no está escrito. “Y el siervo del Señor, Josué, hijo de Nun, murió?” – Este fue terminado por Eleazar.  Pero también está escrito en éste, “Y Eleazar el hijo de Aarón murió” – Finees lo terminó.
Como vemos aquí, líderes rabinos identificaron al mismo Josué como el autor de la vasta mayoría de nuestro libro. Pero también reconocieron que ciertas partes de Josué debieron ser escritas después de la muerte de Josué. Ellos atribuyeron el relato de la muerte de Josué en el capítulo 24 versículo 29, al sumo sacerdote Eleazar. Y le asignaron el relato de la muerte de Eleazar en el capítulo 24 versículo 33, al hijo de Eleazar, Finees.  Desde esta perspectiva tradicional, el libro de Josué fue escrito al poco tiempo de ocurridos los eventos del libro. 

En realidad, hay muy poca evidencia que apoye estas afirmaciones específicas del Talmud. Pero no debemos descartar del todo la posibilidad de que Josué, Eleazar y Finees contribuyeron con este libro de la Biblia. En Éxodo capítulo 17 versículo 14, conocimos que Josué estaba involucrado en la preservación de los antiguos testimonios históricos de Israel. Josué también supervisaba los escritos de la ley de Dios para ser usados en ceremonias, como vemos en pasajes como Josué capítulo 8 versículo 32 y Josué capítulo 24 versículo 26. Junto con estas mismas líneas los sacerdotes y los levitas como Eleazar y su hijo Finees tuvieron un papel importante en el manejo y la enseñanza de las Escrituras. En unos momentos, veremos que el autor de Josué dependió de una variedad de fuentes escritas cuando componía su libro.  Y es posible que Josué, Eleazar, Finees y otros como ellos, contribuyeran indirectamente con estas fuentes. 

El libro de Josué nos da algunas pistas con relación a su escritura.  En el capítulo 18 nos habla de siete tribus que no habían recibido su asignación y que hablaron con Josué al respecto; Él designó hombres de esas tribus para que fueran a la tierra y escribieran un reporte sobre cómo se veía el territorio, estos regresaron con dicho reporte. Me parece que probablemente ese reporte, se encuentra en los capítulos 18 al 20, en los que se dice que a estas tribus les fue asignado su territorio y describen las ciudades que tomaron y las fronteras del territorio. Por lo que esa parte de estos tres capítulos, es probablemente un escrito antiguo con el que los hombres que fueron enviados para el reconocimiento de esos territorios regresaron describiendo. El capítulo 24 nos cuenta que Josué escribió en el libro de la ley y que probablemente incluyó al menos el pacto que él estaba haciendo con los hijos de Israel en ese tiempo, que probablemente este fue el mismo libro de la ley que Moisés había escrito, esto se deduce porque Josué lo pone frente al Señor. “Él lo escribe, él lo pone frente al Señor  de la misma manera que el material de Moisés fue puesto delante del Señor”, aparentemente en el tabernáculo como una ofrenda sagrada.  Y así, esta porción de Josué probablemente también está mencionada explícitamente en el libro de Josué. Si es cierto que tenemos la descripción del territorio y que tenemos el relato del pacto que se encuentra al final de Josué, entonces es probablemente cierto que los otros relatos que tienen que ver con las batallas que contenían tanto detalle probablemente fueron escritos con mucha antelación y por Josué, para todos los efectos.
— Dr. Chip McDaniel

Con estas perspectivas tradicionales sobre la autoría y la fecha de Josué en mente, consideremos las perspectivas críticas modernas, es decir los puntos de vista que comúnmente son mantenidos por los académicos quienes rechazan la autoridad plena de las Escrituras.
Perspectiva Crítica 

Los más recientes críticos académicos sobre Josué fueron influenciados profundamente por la obra de Martin Noth. “La historia Deuteronomista” escrita en 1943.  En resumen, el punto de vista de Noth era que los libros de Deuteronomio, Josué, Jueces, Samuel y Reyes fueron escritos durante el exilio babilónico por alguien usualmente considerado “El Deuteronomista”. Y desde esta perspectiva, toda la historia Deuteronomista, incluyendo el libro del Deuteronomio, fue compuesta por una variedad de fuentes escritas precedentes durante el exilio babilónico. El propósito fundamental de estos libros era demostrar que Israel mereció el juicio de la derrota y el exilio que había acontecido en los reinos del Norte y del Sur. 

A través de las décadas, la mayoría de los intérpretes críticos han confirmado muchas de las perspectivas centrales de Noth, especialmente al asignar la fecha de la autoría del libro durante un tiempo del exilio babilónico. Sin embargo, muchos académicos críticos han argumentado con razón que Noth falló en identificar las perspectivas teológicas únicas de los libros individuales de esta porción del Antiguo Testamento. Y argumentaban que Noth pasó por alto la perspectiva positiva y esperanzadora que también aparece en estos libros. Después de ver las perspectivas tradicionales y críticas sobre la autoría y la fecha de nuestro libro, consideremos algunas perspectivas evangélicas – puntos de vista que han mantenido los académicos quienes refrendan la completa autoridad de las Escrituras. Estas perspectivas dirigirán nuestro enfoque al libro de Josué a lo largo de estas lecciones. 
Perspectiva Evangélica

Como ya hemos notado, el libro de Josué es anónimo.  Y como resultado, los evangélicos han mantenido un número de diferentes perspectivas en relación a su autoría y fecha. Aun así, será de mucho beneficio hacer dos observaciones.  La primera, veremos lo que nosotros podríamos llamar el desarrollo composicional del libro. Y segundo, exploraremos la variedad de posibles fechas de conclusión. Consideremos primero el desarrollo composicional de Josué.
Desarrollo
Cuando hablamos del desarrollo de nuestro libro, tenemos en mente que como otros autores del Antiguo Testamento, el autor de Josué no escribió su historia de novo, o completamente de la nada. Más bien, él recopiló una variedad de fuentes escritas mientras formaba su libro. Como acabamos de ver, ambos, el Talmud y los intérpretes críticos mantienen que nuestro libro refleja una clase de desarrollo composicional. Y los evangélicos reconocen el uso de las fuentes  que hizo el autor. Sabemos con toda certeza que hasta cierto grado esto es cierto porque en el capítulo 10 versículo 13, nuestro autor citó directamente de lo que él llamó el Libro o el rollo de Jaser. No sabemos mucho sobre este libro, pero claramente el autor y su audiencia original si lo sabían. Más allá de esto, como lo veremos a lo largo de esta serie, una y otra vez nuestro autor incorporó porciones del Pentateuco así como los textos extra-bíblicos de varias clases. No podemos reconstruir estas fuentes no identificadas sin perdernos en grande especulación. Pero el saber que nuestro autor usó fuentes anteriores, como el libro de Jaser, nos ayuda a entender por qué su libro a veces es repetitivo e inconexo.   
El uso de fuentes anteriores también nos ayuda a evitar el error común al identificar la fecha final de nuestro libro. En quince ocasiones, el libro de Josué dice que cualquier circunstancia era cierta “hasta el día de hoy”. Naturalmente, es fácil de pensar que la frase “hasta el día de hoy” se refiere a la era del autor. Pero, como se ve claramente en los casos de pasajes como 1 Reyes capítulo 8 versículo 8, algunas veces la frase “hasta el día de hoy” podría realmente referirse a los días de las fuentes anteriores. A pesar de que los evangélicos generalmente estamos de acuerdo en que había una cierta elaboración composicional del libro de Josué, todavía nos quedamos con la pregunta, “¿Cuándo se completó este libro?, ¿Cuándo se armó tal como lo tenemos ahora en la Biblia?
Conclusión
Al igual que con muchos libros del Antiguo Testamento, no podemos identificar de manera precisa cuando nuestro autor terminó de escribir el libro de Josué en su forma final. La evidencia sólo nos permite identificar una variedad de posibilidades en las fechas más tempranas y también en las más recientes. Pero, como veremos en estas lecciones, cuando tomamos en cuenta esta gama de posibilidades, ganamos mucho conocimiento sobre cómo nuestro autor le dio forma a su libro para impactar a su audiencia original.
Veamos este período de tiempo para la conclusión del libro de Josué en dos fases. Primero, consideraremos la última fecha posible de conclusión. Y segundo, examinaremos la fecha más temprana posible. Comencemos con el último momento posible en que el Libro de Josué podría haber sido escrito.
Una de las mejores formas de determinar la última fecha posible de la composición final de Josué es observar afuera del libro en sí. Hay una clara evidencia de que nuestro autor contribuyó deliberadamente a lo que muchos académicos hoy en día llaman la Historia Primaria de Israel, la historia que cubre desde el Génesis hasta Reyes, excluyendo a Ruth. Esta perspectiva es importante porque estos libros uno después del otro crean una línea del tiempo, como eslabones entrelazados. 
Pensémoslo de esta manera: El Pentateuco proviene de los días de Moisés y comprende el primer conjunto de cinco eslabones en esta “cadena” histórica. Génesis comienza con la creación y termina con José y sus hermanos en Egipto. Éxodo asume la existencia de Génesis porque retoma la cronología con la muerte de José y termina con Moisés e Israel en el Monte Sinaí. Levítico adicionalmente nos lleva a reportar eventos que tuvieron lugar en el Monte Sinaí. Números agrega un testimonio de los viajes de los Israelitas desde el Monte Sinaí hasta las llanuras de Moab. Y Deuteronomio completa el Pentateuco con el discurso de Moisés en las llanuras de Moab y con la muerte de Moisés. 

De manera similar, el libro de Josué es el primer vínculo de la siguiente parte Deuteronomista de la Historia primaria, la parte que dependió fundamentalmente de la perspectiva teológica del libro del Deuteronomio. El autor de Josué comenzó con la muerte de Moisés y continuó hasta la muerte de Josué. Jueces retoma la historia de Israel donde el libro de Josué finaliza. Samuel comienza con el ascenso de Samuel como el último juez de Israel y termina con el reino de David. Y Reyes constituye la última etapa de la historia primaria al empezar con la muerte de David y finalizar con el exilio de Babilonia. En este sentido, el libro de Reyes fluye de todos los libros anteriores de la historia Deuteronomista. Y ese hecho nos dice algo crucial sobre la última posible fecha de la conclusión de Josué: Este tuvo que haberse concluido antes de que el libro de Reyes fuera escrito. Esta observación es útil porque nosotros sabemos mucho sobre cuándo fue escrito el libro de Reyes.  
El último evento reportado en Reyes aparece en 2 Reyes capítulo 25 versículos 27 al 30. Aquí conocemos que el descendiente real de David, Joaquín fue liberado de la prisión en Babilonia en el año 561 a. C. Razón por la cual podemos estar seguros de que Reyes no fue concluido antes de esta fecha. Y además de eso, el libro de Reyes se queda corto reportando todas las liberaciones importantes del exilio de Israel en el año 538 a. C. Es inimaginable que el escritor de Reyes no hubiera mencionado la liberación de Israel del exilio si esto hubiera ocurrido durante el tiempo en que él escribió Reyes. Así que,  de acuerdo con el orden de la Historia Primaria de Israel, el libro de Josué por muy tarde pudo haberse concluido durante el período del exilio de Babilonia. 
Con esta posible última fecha en mente, debemos ver en otra dirección. ¿Cuál fue la fecha más temprana posible para la conclusión de Josué? No es difícil ver que lo más temprano que el libro de Josué pudo haber llegado a su forma final era durante el período de Jueces, más o menos una generación posterior a la muerte de Josué. Consideremos lo que escribió nuestro autor ya casi al final de su libro en el capítulo 24 versículo 31:
Y sirvió Israel a Jehová todo el tiempo de Josué, y todo el tiempo de los ancianos que sobrevivieron a Josué y que sabían todas las obras que Jehová había hecho por Israel. (Josué 24:31).
Notemos que este pasaje se refiere a “los ancianos que sobrevivieron a Josué”.  Y junto con estas líneas nosotros también leemos que “… sirvió Israel a Jehová” a través del tiempo de vida de aquellos que “sabían todas las obras que Jehová había hecho por Israel”. Esta evaluación positiva de la condición espiritual de Israel implica algo sobre nuestro autor. Él debió haber tenido conocimiento de que la generación posterior a la muerte de Josué no continuó sirviendo a Dios fielmente, un hecho destacado en el libro de Jueces. Así que, este versículo indica que la fecha más temprana posible para la conclusión de nuestro libro fue el período de Jueces de Israel. 
Otros pasajes en Josué hacen referencia a los eventos que tuvieron lugar durante el período de Jueces. Por ejemplo, Josué capítulo 19 versículo 47, menciona la migración de los hijos de Dan al nuevo territorio en el Norte. Este evento tuvo lugar en el período de Jueces, de acuerdo con el libro del mismo nombre en el capítulo 18 versículo 27, hasta el 29. Así que, es justo decir que ésta es la fecha más temprana posible para la conclusión del libro.

Ahora, debemos también mencionar que muchos intérpretes han discutido sobre una fecha durante el período de la monarquía. Por muchas razones han concluido que ésta es realmente la fecha más temprana posible de la composición final. Y no podemos descartar esta posibilidad. La evidencia principal de esta perspectiva aparece en Josué capítulo 11 versículo 21, donde leemos estas palabras: 

También en aquel tiempo vino Josué y destruyó a los anaceos de los montes de Hebrón, de Debir, de Anab, de todos los montes de Judá y de todos los montes de Israel… (Josué 11:21). 

Como vemos aquí, este versículo distingue “los montes de Judá ” o el reino del Sur de “todos los montes de Israel” o el reino del Norte.  Esta distinción entre Judá e Israel ha sugerido que nuestro libro no pudo haberse escrito antes de que el reino de Israel fuera dividido en el año 930 a. C.  aproximadamente. Habiendo dicho esto, es importante notar que la Septuaginta, la traducción en griego antiguo del Antiguo Testamento, no hace esta distinción. Y que los catedráticos discrepan sobre si la versión de los judíos o la versión Griega representan una mejor lectura. Por lo tanto, es posible que en Josué capítulo 11 versículo 21 se reconozca la división del reino, pero esto no es seguro. 
Si juntamos toda esta evidencia, la fecha más temprana posible para la conclusión de Josué fue durante el período de Jueces. Sin embargo una fecha posterior durante el período de la monarquía es posible también. Inclusive una fecha tan tardía como el período del exilio babilónico no está fuera de discusión. Como veremos en un momento, reconocer estos rangos de posibilidades nos ayuda a entender más plenamente las clases de retos que el libro de Josué fue diseñado para satisfacer. 
Tomando en cuenta que hemos conocido la autoría y fecha del libro de Josué, debemos hacer un giro a una segunda consideración introductoria: el diseño y el propósito del libro. ¿Cómo el autor diseñó su testimonio de los días de Josué? Y ¿por qué lo diseñó de esa manera? 

DISEÑO Y PROPÓSITO
Cada vez que estudiamos un libro de historia bíblica como Josué, siempre es importante recordar que los mismos eventos históricos pueden ser contados de muchas maneras sin caer en errores. Cada libro bíblico que habla de eventos históricos organiza la historia de manera que cumpla con propósitos particulares y enfatiza ciertas perspectivas para su audiencia original. 
Analizaremos esto en mayor detalle en las siguientes lecciones, pero en este punto haremos un bosquejo del diseño y del propósito de Josué en dos fases. Primero introduciremos su contenido y la estructura general, los arreglos a gran escala del libro. Y segundo, comentaremos sobre su significado original, el impacto que nuestro autor esperó tener en su audiencia original.   Primero consideremos el contenido y la estructura de Josué. 

Contenido y Estructura
El libro de Josué consiste en 24 capítulos que contienen muchos diferentes tipos de literatura. Encontramos narrativas, reportes, discursos, así como listas de personas y lugares que probablemente vinieron de una variedad de fuentes. Por esto los intérpretes han analizado los detalles estructurales de Josué en diferentes formas. Pero no es difícil ver como su estructura y contenido trabajan juntos a gran escala. 

Los académicos del Antiguo Testamento tienen diferentes formas de identificar el género dentro de los libros en la Biblia, pero en términos generales, el libro de Josué cuenta con tres tipos principales de literatura. Contiene narrativas o historias, esa clase de cosas que normalmente entendemos como, “La historia de la batalla de Jericó”. También tiene largas listas geográficas de lugares que varias tribus heredaron, que les fueron dadas por Dios y en las que enumerarían un lugar tras otro. Luego también contiene secciones donde hay discursos que son dados por una persona particular a otro grupo de personas. Y lo podemos ver si solo pensamos en como esas categorías se correlacionan con la primera, la segunda y la tercera gran división del libro.  La primera es principalmente narrativa, la segunda consiste principalmente en listas geográficas, y en la tercera hay principalmente discursos. Pero hay un problema que surge dentro de estas extensas designaciones de género y es que  tenemos las otras dos siempre filtrándose… Y así, al ocuparnos de las diversas secciones y géneros del libro de Josué, es muy importante tenerlos en cuenta a medida que avanzamos. Un punto grande de confusión que tienen especialmente los intérpretes o estudiantes nuevos del Antiguo Testamento es que no reconocerán estos diversos géneros y no los tratarán como necesitan ser tratados. Y al acercarnos al libro de Josué como cualquiera, si no nos enfocamos en los diversos géneros y cómo se mezclan en diferentes partes del libro, nos conducirá  a una gran confusión. 
— Dr. Richard L. Pratt, Jr.

En resumen, Josué contiene tres divisiones principales. Cada división comienza con una afirmación indicando un cambio considerable en el tiempo. La primera división principal va del capítulo 1 al capítulo 12 y se enfoca en la conquista victoriosa de Israel a Canaán y en cómo Josué guio a Israel a una victoria decisiva sobre los Cananeos. Esta división comienza en el capítulo 1 versículo 1 con la notificación temporal que Dios le hace a Josué, “Aconteció, después de la muerte de Moisés”.
Conquista Victoriosa (1–12)

Estos doce capítulos registran un número de eventos que tuvieron lugar durante la conquista de Josué a la tierra de Canaán. Comenzando con el cruce de Israel por el Jordán, así como con las victorias iniciales de Jericó y Hai. Estas victorias están seguidas por una ceremonia de renovación del pacto en las cercanías del Monte Gerizim y del Monte Ebal. La narrativa entonces se desplaza hacia la principal campaña de Josué contra una alianza en las regiones del Sur de la Tierra Prometida. Y este registro es seguido por la campaña de Josué contra una alianza en las regiones del Norte.
Herencias de las Tribus (13–22)

La segunda división principal de nuestro libro en los capítulos 13 al 22, trata sobre las herencias de las tribus de Israel, cómo la unidad nacional de Israel se mantuvo como herencia particular y fue asignada a las tribus de Israel. Esta división comienza en el capítulo 13 versículo 1, con la afirmación temporal: “Siendo Josué ya viejo, entrado en años”. 
Esta segunda división principal de Josué, primero estableció la extensión de los territorios que Dios le había otorgado a Israel, tanto en Transjordania  — los territorios del Este del Río Jordán — y en Cisjordania — los territorios al Oeste del Río Jordán. Después explica con detalle la asignación de tierra a las tribus que recibieron el permiso para establecerse en Transjordania. Y también explica cómo Dios le otorgó a Judá, a Efraín y a Manasés grandes territorios al Oeste del Jordán, así como menos territorios a otras tribus de Israel. Y cuando surgió el conflicto entre las tribus de Cisjordania y Transjordania conocimos cómo ellas mantuvieron su unidad nacional como el pueblo de Dios. 

Lealtad al Pacto (23–24)

La tercera división principal en los capítulos 23 y 24, cierra nuestro libro brindándole atención a como Israel cumplió su lealtad al pacto. Cómo se moldearía el futuro de Israel de acuerdo con su lealtad y deslealtad a los términos del pacto con Dios. Esta división comienza en el capítulo 23 versículo 1, con otra declaración que nos alerta del paso del tiempo. Leemos, “Aconteció muchos días después… que Josué, siendo ya viejo y avanzado en años”.  Y este aviso temporal es reforzado en el versículo 14 (NVI) con las palabras de Josué:   “Por mi parte, yo estoy a punto de ir por el camino que todo mortal transita”. 
Estos últimos dos capítulos del libro se enfocan en las dos asambleas que Josué reunió cerca del momento de su muerte. La primera de estas asambleas probablemente ocurrió en Silo, un sitio sagrado que tuvo un papel importante en los días de Josué y posteriormente en el período de Jueces. Y éste cierra con una asamblea final en Siquem, el lugar donde Abraham construyó el primer altar en la tierra de Canaán. Todo Israel se juntó en estas asambleas y Josué les previno contra flagrantes violaciones del pacto de Dios. Entonces el cuerpo principal de nuestro libro concluye con Josué dirigiendo al pueblo de Israel a renovar su compromiso de ser fiel únicamente a Dios. Estos juraron rechazar a los dioses de todas las otras naciones y servir al Dios de sus padres de acuerdo con los términos del pacto con ellos. Tan pronto se dio la renovación del pacto, el libro termina con un epílogo que incluye la muerte de Josué y varios eventos subsecuentes. Hemos explorado el diseño y el propósito de Josué considerando el contenido y la estructura del libro. Ahora estamos en posición de preguntar cómo debemos resumir el significado original de Josué. ¿Cuál era el propósito de nuestro autor para escribir su libro? 

Significado Original

En muchos sentidos, es justo decir que el autor de Josué escribió con propósitos que todos los autores bíblicos compartían. El diseñó su libro para honrar a Dios. El buscó ampliar el reino de Dios al aplicar los principios del pacto de Dios a los conceptos, comportamientos y emociones de su audiencia original. Pero en la medida que estudiamos el libro de Josué podemos identificar también el énfasis especial que nuestro autor puso en su audiencia cuando escribió su libro. Hay muchas maneras de resumir el significado original de Josué, pero para nuestros propósitos lo expresaremos a través de estas líneas:
El libro de Josué fue escrito sobre las conquistas victoriosas de Israel, las herencias de las tribus y la lealtad al pacto en los días de Josué para examinar los retos similares que encuentran las generaciones posteriores.
Como podemos ver, este resumen se refiere a las tres principales divisiones del libro de Josué: la conquista victoriosa, la herencia de las tribus y la lealtad al pacto.  Pero ¿por qué nuestro autor se enfocó en estos asuntos? Como lo sugiere el resumen, primero, él buscó recordar a su audiencia sobre los eventos en los días de Josué. Y segundo, él escribió para hablar a las generaciones posteriores sobre los retos similares que ellos enfrentaron. Veamos estos propósitos, comenzando con el mismo ¿por qué nuestro autor escribió sobre los días de Josué?
Todo aquel que está familiarizado con el libro de Josué sabe que éste trata más explícitamente con los eventos que tuvieron lugar cuando Josué estaba guiando a Israel.  Incluyendo: La conquista victoriosa de Israel sobre Canaán, la división de la herencia de las tribus de Israel y el pacto de lealtad de Israel a Dios. Así pues, es justo decir que uno de los propósitos principales de nuestro autor era informar a la audiencia original de lo que pasó en “ese mundo” – el mundo del tiempo de Josué. Muchos pasajes del Antiguo Testamento enfatizan que los Israelitas a menudo se desviaron de su camino porque se les olvidó lo que Dios había hecho por ellos en el pasado. Nuestro autor nos indicó que este era un problema para su audiencia original, cuando en el capítulo 24 versículo 31, Él se hizo distinguir a sí mismo y a su audiencia de entre aquellos que “sabían todas las obras que Jehová había hecho por Israel”
La audiencia original de nuestro libro necesitó que se le recordara lo que había ocurrido en los días de Josué, sin importar si ellos habían vivido en el período de Jueces, durante la monarquía o durante el exilio babilónico. Así, a un nivel básico, podemos decir que el autor de Josué escribió para darles a su audiencia original un testimonio fidedigno sobre lo que se había logrado en los días de Josué. En segundo lugar, como lo sugiere el resumen, el libro de Josué fue escrito también para explicar los retos de las generaciones posteriores. Nuestro autor se encontraba, por así decirlo, entre dos mundos: “ese mundo” – el mundo de Israel en los días de Josué – y “su mundo” – el mundo de la audiencia original. Por esta razón, nuestro autor no escribió simplemente un recuento de lo que era verdad en los hechos históricos. Él también escribió sobre la conquista victoriosa de Israel, la distribución de las herencias de las tribus y la llamada a la lealtad al pacto para proveer puntos de contacto significativos o conexiones entre “ese mundo” y “su mundo”. Como otros historiadores bíblicos el apuntó frecuentemente a los antecedentes históricos que explican el origen de los privilegios actuales y las responsabilidades de su audiencia.  Así mismo presentó modelos ante ellos para copiarlos o rechazarlos. Y en unas cuantas ocasiones, escribió relatos de los tiempos de Josué como presagios de las experiencias de su audiencia original. 

Estas clases de conexiones revelan algo sobre nuestro autor que necesitamos tener en mente. Por un lado, él quiso que su audiencia recordara lo que había pasado en los días de Josué. Pero por otro lado, él no quería que ellos volvieran a hacer las cosas justamente como Israel las había hecho en los días de Josué. Su audiencia original vivió en tiempos diferentes. Y ellos necesitaron aplicar sus recuentos históricos a sus vidas de forma que eran apropiadas para sus propios días. 

Creo que la audiencia original del libro de Josué estaba bastante impactada por su mensaje… todas las promesas de Dios fueron cumplidas a Israel al respecto de su venida a la Tierra Prometida.  Ninguna falló. Pienso que esto es para enseñarle a su pueblo, que Dios es fiel, ha sido fiel y permanecerá siendo fiel. Esto es importante en el tiempo de Jueces, porque lo vemos como un pueblo que está haciendo lo que es correcto ante sus propios ojos, pero para lo que fueron llamados es para ser fieles a Yahvé. Y así, este es un mensaje para que vean la vida de Josué y de aquellos que fueron fieles junto con Josué a la luz de donde están ahora, esta generación no está siguiendo realmente los pasos de Josué. Y es un llamado a arrepentirse realmente y de regresar a lo que fueron llamados a ser.
— Dr. T. J. Betts

En ocasiones, los intérpretes modernos tienen dificultad entendiendo como la audiencia original estaba predestinada a aplicar los testimonios históricos a sus propias vidas. Después de todo, nuestro autor no explicó en detalle estos asuntos en su libro. Pero necesitamos recordar algunos puntos de vista que nuestro autor y su audiencia, habrían aprendido sobre las Escrituras disponibles en sus días – lo que nosotros conocemos como el Pentateuco. Teniendo estas perspectivas en mente, las implicaciones de los testimonios de nuestro autor de “ese mundo” por “su mundo” no son tan difíciles de discernir como aparece en principio. 

Conquista Victoriosa 

Consideremos cómo el Pentateuco preparó el terreno para comprender las implicaciones de la conquista victoriosa de Israel para la audiencia original. Esta división de nuestro libro dio testimonio de las grandes victorias de Josué. Pero tres perspectivas básicas sobre la batalla, derivadas del Pentateuco los ayudaron a ver cómo aplicar esta parte de Josué.
Conflicto Primitivo. En primer lugar, tanto nuestro autor como su audiencia original supieron que estaban involucrados en una guerra que estaba enraizada en el conflicto primitivo entre Dios y Satanás.  En Génesis capítulo 3 versículo 15, se indica que, a través de la historia de la humanidad, después de la caída por el pecado, Dios y Satanás han estado en conflicto. Este conflicto es invisible pero se vuelve visible en la tierra, en la lucha entre la simiente o los descendientes de la serpiente – aquellas personas que sirven a los poderes satánicos – y la simiente o los descendientes de la mujer – aquellas personas que sirven a Dios. Este es el por qué el libro de Josué no reduce el conflicto de Israel a tan sólo una guerra física. Más bien, en Josué capítulo 5 versículo 14, nuestro autor se refirió al ángel “Príncipe del ejército de Jehová”. Este pasaje indica que Josué y el ejército de Israel estaban participando en una batalla que involucra a Dios y a su ejército angelical. Y como indican los pasajes de Josué capítulo 23 versículo 16, nuestro autor también reconoció que los dioses satánicos de los Cananeos permanecieron a lado de los Cananeos en oposición al pueblo de Israel. La audiencia original de Josué tuvo mucho que aprender de la conquista de Israel porque, así como los Israelitas en los días de Josué, ellos supieron que estaban involucrados en este conflicto en curso entre Dios y Satanás y aquellos que los sirvieron. 

Conflicto especial de Israel: En segundo lugar, el Pentateuco también hizo evidente que la conquista de Josué fue un conflicto especial de Israel. Mientras que la audiencia original pudo saber mucho sobre la conquista de Israel, ellos y las generaciones venideras no debían imitarlo en cada detalle. El Pentateuco dejó claro que los días de Josué fueron extraordinarios. En Génesis capítulo 15 versículos 13 al 16, Dios le dijo a Abraham que sus descendientes serían esclavizados en Egipto por un tiempo “porque aún no ha llegado la maldad del amorreo” – otro nombre utilizado para nombrar a los Cananeos –.  Pero en la época de la conquista de Josué, los pecados de los Cananeos habían aumentado tanto y eran tan ofensivos que Dios hizo un llamado para su total destrucción, como el llamado a la destrucción de Sodoma y Gomorra en los días de Abraham.  
Esto es por lo que el autor tomó del vocabulario del Pentateuco y describió la destrucción de Canaán utilizando el verbo charam en Hebreo ckhah-RAHM חָרַם y el sustantivo cherem CKHEH-rem חֵ֫רֶם. Como Josué capítulo 6 versículos 17, 19 y 21 lo ilustran, en el contexto de la conquista de Josué, estos términos no significaban simplemente “destruir”. Más bien, lo que significaban fue “consagrarse a Jehová” o destruir en devoción al Señor”.  Así pues, cuando los Israelitas hicieron la guerra en Canaán, esto fue un reconocimiento del juicio justo de Dios contra los flagrantes pecados de los Cananeos.  Ellos destrozaron y dedicaron todo lo que conquistaron como un acto para honrar a Dios en alabanza.

Sabemos que esta orden de absoluta destrucción y devoción al Señor en los días de Josué fue extraordinaria por muchas razones. Una de ellas se encuentra en Deuteronomio capítulo 20 versículos del 10 al 20, aquí Moisés dirigió la destrucción total de los cananeos, pero le ordenó a Israel que ofreciera tratados de paz a los pueblos fuera de la tierra de Canaán.  El mismo Josué reconoció esta distinción en Josué capítulo 9 cuando hizo un tratado con los gabaonitas, creyendo que estos habían venido de fuera de Canaán.

Adicional a esto, el carácter extraordinario de la conquista de Josué se hace evidente cuando recordamos como el conflicto en curso entre Dios y Satanás tomó diferentes formas, tanto antes y como después de Josué.  Sólo por mencionar unos cuantos ejemplos, antes de Josué, en Génesis capítulo 11 versículos del 1 al 9, Dios y su ejército celestial se fueron a la guerra contra seres humanos rebeldes en “La torre de Babel”.  Pero ellos hicieron esto sin un ejército humano y simplemente dispersaron a la gente. En Génesis capítulo 14 versículos del 1 al 24, Abraham peleó con la ayuda de Dios, pero Dios no ordenó la destrucción total de los enemigos de Abraham. En Éxodo capítulo 12 versículo 12, vemos que Dios se fue a la guerra en contra de los egipcios y sus dioses durante las plagas de Egipto. Pero Israel se encontraba pasivo y Dios no mató a cada egipcio. En Éxodo capítulo 14, en el Mar Rojo, Israel siguió a Dios obedientemente en la formación de la batalla, pero fue Dios quien destruyó al ejército egipcio. 
Una variedad similar también aparece después de los días de Josué. Como lo explica el libro de Samuel, David peleó contra muchos de los enemigos de Israel con la ayuda sobrenatural de Dios. Pero Dios no destinó a todos sus enemigos a la absoluta destrucción. El libro de Reyes indica que lo mismo fue cierto para muchas generaciones de la descendencia real de David. Y los profetas de Israel predijeron que el fin del exilio de Israel revelaría la conexión con la guerra a través de la incomparable y milagrosa intervención divina. 

Como podemos ver, el continuo conflicto de Dios con el maligno se desarrolló en una variedad de formas en el Pentateuco y a lo largo del Antiguo Testamento. Esto nos alerta al hecho de que la conquista de Josué no era la norma para todas las batallas. Por supuesto, la audiencia original pudo aprender muchas lecciones de Josué sobre la guerra en sus días. Pero la conquista misma fue en un tiempo de juicio extraordinario. Al contrario de muchas otras batallas, Dios determinó en ese tiempo que los Cananeos - con la rara excepción de Rajab – merecían totalmente la absoluta destrucción.
El pecado de los Cananeos aumentó gradualmente hasta ser atroz.  En el libro de Génesis, hay una alusión en el capítulo 15, donde parece que el pecado de los amorreos está llegando al colmo. Hasta este momento el pueblo de Dios va a tomar posesión de la tierra. Existe esta noción en las Escrituras de que Dios está observando a la nación de los Cananeos mientras desciende, y se entiende que cuando el declive alcance un cierto punto: “su justicia se derramará”. El instrumento de su justicia es la nación de Israel, pero no porque la nación Israelita tuviera mayor moral, o rectitud, o nada de eso. Son una nación muy pequeña. Entregada a grandes pecados como observamos en la generación anterior a Josué, e incluso en sus conquistas había pecado. Lo cierto es que Dios en su gracia ha llamado a esa nación para Él, y los está utilizando para exterminar y remover a otra nación que en el supuesto de que Él les permitiera vivir ahí, los corrompería. Y esa es otra razón por la que Dios le permitió a la nación Israelita ir a Canaán; y destruir a todos los que vivían ahí.  Dios no quería que su pueblo se corrompiera por las prácticas religiosas, o la idolatría, o el pecado de la gente que vivía ahí, no quería que su nación se modelara según las naciones que le rodeaban. Él quería que lo siguieran a Él, como su rey. Y así la nación Israelita entró, y por supuesto no cumplió con la tarea que le fue confiada. Y así en el libro de Josué, vemos rumores al respecto, lo que vemos es una expresión más completa en el libro posterior – es decir, en el libro de Jueces -, donde la nación Israelita, es cada vez más corrupta, y se involucra cada vez más en una espiral de pecado y decadencia, lo cual es menos característico de aquellos que están en una relación de pacto con Dios y es más característico de las naciones que les rodean, algo que Dios quiso evitar al ordenar a los Israelitas ir y remover a los que vivían ahí.
— Rev. Kevin Labby  

Futura Victoria del rey de Israel. En tercer lugar, nuestro autor también supo por el Pentateuco que la conquista de Josué no era más que un paso hacia la futura victoria del Rey de Israel – el rey esperado que reinará sobre el mundo entero para siempre. Desde el  comienzo, el patriarca Jacob anunció en Génesis capítulo 49 versículo 10, que la familia real de Judá recibiría “la obediencia de los pueblos” NVI. En el período de Jueces, esta esperanza en la línea real de Judá fue reconocida en el papel de dirigir, dado a la tribu de Judá en Jueces capítulo 1 versículos 1 al 2. Durante la monarquía, el cumplimiento de esta expectativa fue identificado específicamente con la casa de David en pasajes como el Salmo 72. En muchos pasajes, los profetas de Israel predijeron que el exilio terminaría con la victoria del gran hijo de David sobre todas las naciones. Así como los Israelitas en los días de Josué, la audiencia original sabía que ellos eran parte de algo mucho mayor que ellos mismos. Y por esta razón, ellos simplemente nunca debían volver a lo que Josué hizo. Tenían que aplicar lo sucedido en la conquista de Canaán a sus propios días mientras Dios seguía moviendo la historia hacia la futura victoria mundial del rey de Israel. 
Herencias de las Tribus 

Nuestro autor esperaba que su audiencia tuviera perspectivas teológicas similares sobre la segunda división de este libro relativo a las herencias de las tribus de Israel. 

Dominio Humano Primitivo. En primer lugar, el entendió desde los libros de Moisés que la posesión de Israel sobre Canaán estaba enraizada en la llamada primigenia de Dios al dominio humano sobre la tierra. Dios había ordenado desde los tiempos primitivos que la tierra sería su reino, a medida que sus fieles imágenes la llenaran y la sometían. Este llamado fue comunicado primero en Génesis capítulo 1 versículos 26 al 30, y posteriormente confirmado en Génesis capítulo 9 versículos 1 al 3.  Así que, el registro de las herencias de las tribus de Israel en el libro de Josué fue claramente relevante para la audiencia original. Como los Israelitas de los días de Josué, la audiencia original fue llamada a participar en la comisión de Dios a la humanidad de tener el dominio sobre la tierra. 

Herencia Especial Para Israel. En segundo lugar, del estudio del Pentateuco nuestro autor entendió correctamente que Dios había establecido una herencia especial para Israel. Y la distribución de las tierras a Israel en los días de Josué representaron el cumplimiento inicial de esta herencia. Por ejemplo, en Génesis capítulo 15 versículo 18 al 21, Dios prometió a Abraham una herencia para sus descendientes que se extendió desde el borde de Egipto al río Éufrates. Por lo tanto, a partir del vocabulario del Pentateuco, el libro de Josué se refiere frecuentemente a la posesión de la tierra por parte de Israel con el verbo en Hebreo nachal nah-CHKAHL נַ֫חַל – que significa “heredar” – y el sustantivo nachalah nah-ckhə-LAH נַחֲלָה que significa “herencia”. Esta terminología indica que la tierra de Israel era una posesión perdurable de Dios.

Por esta razón, la audiencia original tuvo mucho que aprender de lo que Josué había hecho al distribuir las herencias de las tribus. En el período de Jueces, la desarmonía entre las tribus de Israel y los problemas de otros pueblos interrumpieron el éxito de Josué. Durante la monarquía, los reyes de Israel expandieron los territorios de Israel, pero ellos también experimentaron los reveses y las pérdidas. Y por supuesto, durante el exilio babilónico, sólo un pequeño remanente del pueblo de Dios permaneció en la tierra. Y permaneció allí sólo bajo la tiranía de otras naciones. Así pues, la distribución de Josué de las herencias de las tribus le brindó a la audiencia original un gran conocimiento y buscaron vivir en servicio a Dios en sus propios días.
Futura Herencia Del Rey De Israel. En tercer lugar, nuestro autor también supo que la herencia que recibió Israel de la tierra de Canaán era nada menos que un paso hacia adelante a la futura herencia del rey de Israel. En el tiempo señalado, el rey grande y justo de Israel poseería cada territorio y nación al dar cumplimiento al llamado original de la humanidad para tener el dominio sobre toda la tierra. Como hemos mencionado, Génesis capítulo 49 versículo 10, declara que un día un hijo real de Judá va a reinar hasta que él reciba “la obediencia de todos los pueblos”.

Adicionalmente en Génesis capítulo 17 versículo 4, Dios prometió a Abraham, “Tú serás el padre de una multitud de naciones” NVI. Por esto es que en el Salmo 2 versículo 8, Dios dijo específicamente a la casa de David, “Te daré por herencia las naciones, Y como posesión tuya los confines de la tierra”. Los profetas de Israel anunciaron muchas veces que la tierra del gran hijo de David se extendería desde un punto de la tierra hasta el otro. Y Pablo resumió estas perspectivas del Antiguo Testamento en Romanos capítulo 4 versículo 13, cuando escribió, “Abraham y su descendencia recibieron la promesa de que él sería heredero del mundo” NVI. Las implicaciones para la audiencia original de nuestro autor fueron claras. Ellos debían aplicar lo que leían en el libro de Josué a la manera como Dios estaba conduciendo a su pueblo en sus tiempos hacia la meta de esta herencia mundial. 
Vemos en Romanos 4, que Pablo interpreta que la promesa de la herencia para Abraham y para su descendencia incluye a: “Todo el mundo”.  Esto nos puede sorprender. Nosotros pensamos en la Tierra Prometida como sólo una franja a lo largo del borde oriental del Mar Mediterráneo.  Pero eso, es tan solo una parte de la forma de como Pablo entiende el pacto Abrahámico, que es global, para todo el mundo.  Muy a menudo él hablará sobre la simiente, sobre los hijos de Abraham, incluyendo no sólo a los descendientes biológicos sino realmente a aquellos que siguen los pasos de Abraham, los pasos de la fe, es decir quienes confían en las promesas de Dios. Pablo hace énfasis en que no sólo los Judíos, sino los Gentiles que creen en Cristo son descendientes de Abraham, y herederos conforme a la promesa de Dios – al final de Gálatas capítulo 3- Así pues, cuando Pablo dice en Romanos 4, que él promete que los hijos de Abraham, por fe, heredarán el mundo entero, él está expandiendo ese mismo entendimiento.
— Dr. Dennis E. Johnson

Lealtad al Pacto
Al igual que con la primera y la segunda división de nuestro libro, el autor de Josué esperaba que su audiencia original mantuviera ciertos enfoques teológicos del Pentateuco en vista de lo que aplicaron a la tercera división, “El llamado de Israel a la lealtad al pacto”.
Lealtad Humana Primitiva. En primer lugar, nuestro autor aprendió en el Pentateuco que el pacto de lealtad se originaba en los requisitos primitivos de lealtad humana a Dios. El hecho de que seamos simplemente imagen de Dios nos ata a Dios  aun pacto, y esta conexión requiere un servicio leal a Él. El pacto de Dios con toda la humanidad en Adán requirió de la obediencia, como está indicado en Génesis capítulos del 1 al 3 y en Oseas capítulo 6 versículo 7.  El pacto de Dios en Noé, en Génesis  capítulo 6 y 9, reveló que todos los seres humanos estamos obligados a servir a Dios según un pacto. Porque esto es cierto para todas las personas en todos los tiempos, la audiencia original pudo aprender mucho del llamado de Josué para un pacto de lealtad en sus días. Ellos, como todos los seres humanos, estaban obligados a un servicio leal a Dios. 

Pacto Especial De Lealtad De Israel. En segundo lugar, la audiencia original también estaba consciente del pacto especial de lealtad de Israel. Nuestro autor fue cuidadoso al notar que en el tiempo de la conquista, Josué exhortó al pueblo a permanecer fiel al pacto con Dios. Y éste juró hacerlo. La audiencia original habría conocido del pacto de Dios con Abraham en Génesis capítulo 17. Aquí Dios requirió de la circuncisión como un compromiso para estar libre de culpa ante Él. El pacto que Dios hizo con Moisés – en Éxodo capítulo 19 al 24, y renovado en el libro del Deuteronomio dejó claro que Israel debía obedecer la ley de Moisés. Ahora, en la tercera división de nuestro libro, Josué se enfocó en las pruebas que le vendrían a Israel si ellos no cumplían con estos requisitos, especialmente el requisito de rechazar a los dioses falsos. Él les planteó las posibilidades de problemas, derrotas y exilio de la Tierra Prometida si eran infieles. Para el tiempo del libro de la audiencia original, estas pruebas ya habían empezado a desplegarse. En el período de Jueces, Israel había entrado en unos ciclos de problemas. Durante la monarquía, más juicios le vinieron a Israel por la idolatría repetitiva de la gente y de sus reyes. Y durante el exilio de Babilonia, la amenaza de perder la Tierra Prometida se había convertido en una horrenda realidad.  Así pues, la audiencia original tuvo que considerar las advertencias para Israel a la luz de los juicios de Dios que ellos estaban confrontando en sus propios días.
Futuro Pacto con El Rey De Israel. En tercer lugar, lo que sucedió en los días de Josué también anticipó lo que Dios haría, un pacto futuro con el rey de Israel. Sabemos que Génesis capítulo 49 versículo 10 indica que Dios había ordenado que reinara un rey de Judá. Y Génesis capítulo 17 versículo 6 también indica que Israel tendría un rey. A pesar de que Israel no tenía un rey legítimo durante el período de Jueces, pasajes como Jueces capítulo 21 versículo 25, y al final de la canción de Ana en 1 Samuel capítulo 2 versículo 10, indican que aún durante este período, los fieles buscaron la liberación a través de la familia real de Israel. 
Ahora, si el libro de Josué fue escrito durante la monarquía de Israel o durante el exilio de Babilonia, la audiencia original tuvo que relacionarlo al llamado de Josué al pacto de lealtad, al pacto de Dios con la dinastía de David. En pasajes como 2 Samuel capítulo 7 y Salmo 89 y 132, vemos como el pacto de Dios con David se enfocó en la necesidad de la lealtad. La línea real de David tuvo que ser fiel a Dios porque ellos representaron al pueblo de Israel delante de Dios. 

Adicionalmente, de acuerdo con la profecía de Isaías capítulo 53 versículo 11, el perdón eterno vendría en el futuro por la muerte substitutiva: “justificará mi siervo justo a muchos”, el rey perfectamente justo de Israel. Este gran rey no es otro más que Jesús, el Cristo quien trajo el nuevo pacto predicho en Jeremías capítulo 31. Este pacto vendrá a su totalidad cuando Cristo regrese y haga todas las cosas nuevas. 
Así como la audiencia original aplicó el llamado de Josué a la lealtad al pacto a sus propios tiempos; ellos tuvieron que hacerlo a la luz de dónde se mantenían estos acontecimientos de los pactos que Dios hizo con su pueblo. Así pues, mientras nosotros buscamos entender el significado original del libro de Josué, debemos tener en mente que nuestro autor quiso que su audiencia aprendiera lo que pasó en los días de Josué.  Pero él también quiso que aplicaran su testimonio de la conquista victoriosa, las herencias de las tribus y el llamado a la lealtad al pacto de manera apropiada para sus propios tiempos y circunstancias. 
Hasta ahora en nuestra introducción al libro de Josué nosotros hemos visto su autoría y la fecha, así como su diseño y propósito original.  Ahora nosotros estamos en posición de introducir el tercer tema importante de esta lección: La aplicación cristiana.  ¿Cómo debe impactar en nuestras vidas el libro de Josué al seguir a Cristo?
APLICACIÓN CRISTIANA
En Hebreo, el nombre “Jesús” es “Josué”.  Este simple hecho nos recuerda que desde una perspectiva cristiana, Jesús da cumplimiento, o completa lo que se inició en los días de Josué. Y en muchos aspectos, aplicar el libro de Josué en nuestras vidas fluye de este cumplimiento en Cristo. Mientras más comprendemos esta conexión entre el libro de Josué y Jesús, más podremos entender el impacto que tiene este libro en nosotros como seguidores de Cristo. Como hemos visto, el autor de nuestro libro escribió sobre la conquista victoriosa de Israel, las herencias de las tribus, y el pacto de lealtad bajo el liderazgo de Josué para guiar a las próximas generaciones de Israel. Pero nuestro autor también entendió que en algún momento en el futuro, un gran rey de Israel vendría y llevaría a cabo todas las metas señaladas en el libro de Josué. 

Cuando Josué estaba conduciendo las batallas victoriosas, él estaba conduciendo a la nación para conquistar la Tierra Prometida. Él defendió a la nación cuando ellos fallaron y pecaron. Él intercedió por la nación y entonces condujo a la nación prometida a la Tierra Prometida. Esta es toda una imagen de Nuestro Señor Jesucristo.  Quien condujo al pueblo de Dios a la herencia prometida, así como está escrito en Hebreos capítulo 4. Él salió a la defensa de la nación de Dios, oró por la nación e intercedió por la nación y hace la función de sumo sacerdote para la nación del Nuevo Testamento, la cual es la iglesia de Nuestro Señor Jesucristo. Todo esto es una imagen concebida para la época del Nuevo Testamento.
— Rev. Henryk Turkanik

En términos generales, como el Mesías de Israel, Jesús cumple estos objetivos de dos maneras importantes.  Primero, cuando comparamos a Jesús con las cosas buenas que Israel llevo a cabo bajo Josué – la conquista de Canaán, la herencia inicial de la Tierra Prometida y el pacto de servicio fiel de Israel a Dios - podemos ver como Jesús amplía y finalmente cumple con cada objetivo. Y segundo, cuando comparamos los logros de Jesús con los fracasos de Israel – su incapacidad para destruir a todos los cananeos como les fue ordenado, sus disputas y discusiones sobre la herencia de las tribus, y su incapacidad de permanecer fieles al pacto de Dios, podemos ver que Jesús en realidad revierte todas los fracasos de Israel. Y Jesús por estos medios, realiza una conquista victoriosa sobre toda la tierra, hereda todas las cosas y establece un pacto de lealtad en todas las partes del mundo. 
Pero para entender cómo hacer aplicaciones cristianas del libro de Josué actualmente, necesitamos recordar algo: Dios determinó que el cumplimiento mesiánico de estos objetivos se desplegarían con el tiempo. 
Basados en la profecía del Antiguo Testamento, muchos judíos en el primer siglo en Palestina creyeron correctamente que el Mesías ganaría una conquista mundial, heredaría el mundo y difundiría el pacto de lealtad en todas partes. Pero estos Judíos también creyeron que él lo haría rápida y catastróficamente. Por el contrario, Jesús y el autor del Nuevo Testamento explicaron el tiempo, y nuevamente; que el reino que Jesús estableció se desplegaría gradualmente en tres fases interconectadas. Vamos a obtener una orientación sobre la aplicación cristiana de Josué al observar a cada etapa del reino separadamente.
Inauguración

Primero, consideremos cómo Cristo cumplió las expectativas establecidas en el libro de Josué al examinar lo que Jesús logró en la inauguración de su reino. Segundo, investigaremos cómo Jesús cumple con el libro de Josué durante la continuación del reino. Y tercero, exploraremos lo que Jesús va a lograr durante la consumación del reino en su regreso glorioso. Consideremos primero la inauguración del reino de Cristo.
Conquista Victoriosa 

El Nuevo Testamento enseña en muchas partes, que la inauguración que Jesús hizo del reino de Dios fue la etapa inicial de su “gloriosa conquista victoriosa en todo el mundo”. Pero cuando comparamos la conquista victoriosa de Israel en el libro de Josué con el primer advenimiento de Jesús vemos una clara diferencia. Más que tomar una espada física como lo hizo Josué, Jesús siguió una estrategia con doble objetivo: Él inició la derrota definitiva de Satanás y sus demonios. Y también proclamó el evangelio, o “las buenas nuevas del reino” a todos los seres humanos al advertirles del juicio por venir y ofrecerles la misericordia de Dios.
En Juan capítulo 12 versículos 31 y 32, Jesús describió esta doble estrategia cuando dijo: “… el príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo… a todos atraeré a mí mismo”. Esto es porque en Colosenses capítulo 2, versículo 15, el apóstol Pablo describe la muerte de Jesús como el tiempo en el que él , estará “… despojando a los principados y a las potestades…” y estará triunfando sobre ellos en la cruz. Y es por eso que Pablo también dijo en Efesios capítulo 4 versículo 8, que Cristo; “Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad” de entre la gente que sirvió al reino de Satanás “Y dio dones a los hombres”.
Herencias de la Tribus
El Nuevo Testamento también hace énfasis en las dos perspectivas de cómo la inauguración del reino de Cristo cumplió la esperanza de una herencia en todo el mundo para el pueblo de Dios. Por un lado, Hebreos capítulo 1 versículo 2, explica que Dios “nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo”. En Mateo capítulo 28 versículo 18, Jesús les dijo a sus discípulos que él había recibido esta herencia cuando dijo, “Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra”. Por otro lado, el Nuevo Testamento también enfatizó en que Jesús distribuyó una muestra de la herencia mundial cuando el derramó el Espíritu Santo sobre la Iglesia. Así en algunas profecías como la de Isaías capítulo 44 versículos 3 y 4 indican, que el derramamiento del Espíritu Santo, algún día va a renovar la creación entera. Así, en Efesios capítulo 1 versículo 14, Pablo habló de que el Espíritu Santo que se derramó sobre la iglesia “garantiza nuestra herencia” NVI. Como él lo puso en 2 Corintios capítulo 1 versículo 22 y en él capítulo 5 versículo 5, el Espíritu es una “garantía” de lo que va a venir – nuestra herencia futura en el nuevo cielo y la nueva tierra. 
Lealtad al Pacto
Adicionalmente, el Nuevo Testamento anuncia que la inauguración del reino de Cristo enfatiza el pacto de lealtad, cuando marca el inicio en la nueva era del pacto.  Aludiendo a la profecía del nuevo pacto en Jeremías capítulo 31, Jesús les dijo a sus discípulos en Lucas capítulo 22 versículo 20: “Esta copa… es el nuevo pacto en mi sangre”. Los autores del Nuevo Testamento dejaron claro que Jesús soportó el juicio eterno de Dios en la cruz como expiación final por los verdaderos creyentes. Pero también debemos recordar que Jesús no trajo la plenitud del nuevo pacto a la tierra en su primer advenimiento. Así pues, él y sus apóstoles y sus profetas instruyeron a todos los verdaderos creyentes a ser fieles a Dios porque todavía no estamos totalmente santificados. Y más que esto, hay “falsos hermanos” entre nosotros como los llamó Pablo en 2 Corintios capítulo 11 versículo 26, y en Gálatas capítulo 2 versículo 4.  El llamado a la lealtad al pacto todavía está en pie porque nosotros esperamos que el nuevo pacto sea cumplido en su totalidad. 

Continuación

En muchos aspectos, nuestras aplicaciones cristianas del libro de Josué en relación con la inauguración, son paralelas a lo que enseña el Nuevo Testamento sobre la continuación del reino de Cristo.
Conquista Victoriosa
El Nuevo Testamento describe la continuación del reino de Jesús como un tiempo en el cual su conquista victoriosa se expande por el mundo a través de su Espíritu que trabaja en la iglesia. Como dijo Pablo en 1 Corintios capítulo 15 versículo 25, “es necesario que Cristo reine hasta poner a todos sus enemigos debajo de sus pies”. Pero en nuestra misión como iglesia, ya nosotros no tomamos las armas físicas como Jesús, sus apóstoles y profetas hicieron. En vez de esto nosotros continuamos con la doble estrategia que Jesús estableció en su primer advenimiento.  

Por un lado, avanzamos hacia la derrota de Satanás y los espíritus malos en más y más partes del mundo. Como nos dice Efesios 6 versículo 12: “Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes”. Por otro lado, nosotros representamos a Cristo en el mundo de hoy al proclamar la buena nueva que les advierte a los seres humanos sobre el próximo juicio de Dios y les ofrece misericordia, perdón y vida eterna.  En las palabras de 2 Corintios capítulo 5 versículo 20, “… somos embajadores en nombre de Cristo, …os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.
Herencias de las Tribus
También vemos que nuestra anticipación de una herencia mundial para el pueblo de Dios se ve favorecida por la continuación de su reino en la historia de la iglesia. El hecho de que Jesús es el heredero de todas las cosas designado por Dios se ha vuelto más y más evidente en la medida en que las personas en todas partes lo acepten como su Señor. Y Cristo continúa distribuyendo el Espíritu Santo a más y más personas a través del mundo. Como nos lo indican pasajes como Gálatas capítulo 3 versículo 29, “Si ustedes pertenecen a Cristo, son la descendencia… según la promesa” NVI.  En las palabras de Romanos capítulo 8 versículo 16 y 17, “… somos (sus) herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo” NVI.
Lealtad al Pacto
Podemos ver también de muchas formas, como el énfasis que hace Josué en el pacto de lealtad lo sigue haciendo durante la continuación del reino de Cristo. En la medida que la iglesia se propaga por todo el mundo, la expiación plena de la sangre del nuevo pacto continúa cubriendo los pecados de todos los que tienen una fe salvadora. Aquellos que están en Cristo están destinados a estar completamente libres del juicio eterno. Pero para la iglesia aún es importante ser llamados al pacto de lealtad a través de los tiempos. Por un lado, los verdaderos creyentes aún necesitan crecer en su devoción por Dios. Ellos necesitan animarse con las advertencias de los pasajes como Hebreos  capítulo 12 versículo 14, donde dice, “Busquen la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor” NVI. Y por otra parte, los falsos hermanos que están aún entre nosotros necesitan ser advertidos para que ellos se arrepientan y sean salvos. Como lo pone Hebreos capítulo 10 versículos del 26 al 27, “si pecamos voluntariamente… ya no queda sacrificio por los pecados sino una horrenda expectación de juicio, y hervor de fuego que ha de devorar a los adversarios (de Dios). 

El tema de la lealtad al pacto y de la renovación, es uno de los temas más importantes del libro de Josué, vemos que hay una ceremonia para la renovación del pacto y la lealtad al Señor dentro del contexto del pacto… Este tema es muy importante para nosotros como cristianos, porque nosotros también estamos en un pacto con el Señor: “El nuevo pacto que Cristo hizo con nosotros, con su sangre”. El tema de la lealtad al pacto está relacionado con algo que el Señor hizo (Por la benevolencia del Señor y por la gracia del Señor). Así como el Señor mostró bondad con Israel y les cumplió sus promesas, era importante para Josué recordarle al pueblo la importancia de ser leal y fiel al Señor dentro del pacto. Exactamente la misma cosa se aplica a nosotros también. El Señor nos mostró la bondad en Cristo, y nosotros recibimos la salvación a través de la obra de su gracia. Como resultado nosotros debemos ser fieles con el Señor y esto debe demostrarse en nuestra obediencia, esto es, obedeciendo los mandamientos y estatutos del Señor. Cuando vivimos una vida de obediencia, lealtad y lealtad, expresamos nuestro agradecimiento a lo que el Señor ha hecho por nosotros desde el principio. El Señor es quien toma la iniciativa en el pacto al darnos bendiciones y benevolencia y nosotros respondemos a estas bendiciones y benevolencias con nuestra obediencia y lealtad dentro del contexto del pacto.
— Rev. Sherif Gendy

Consumación

Habiendo visto como la aplicación cristiana del libro de Josué aparece en la inauguración y en la continuación del despliegue del reino de Cristo, debemos volver brevemente a la consumación del reino. ¿Cómo debemos aplicar nuestra esperanza en el futuro y en el cumplimiento final de Cristo a la luz del libro de Josué?
Conquista Victoriosa
Sin lugar a dudas, el Nuevo Testamento señala que la consumación del reino de Cristo será el gran final de su conquista victoriosa en todo el mundo. Él va a completar la derrota de Satanás y de los espíritus malignos. Y cuando Jesús regrese en su gloria, el tiempo de la misericordia de Dios para los no creyentes habrá terminado. En ese tiempo, el juicio de Dios contra Canaán en los días de Josué se verá pequeño comparado con el juicio que Jesús traerá contra cada ser humano enemigo de Dios. Como leemos en Apocalipsis capítulo 19 versículos 14 y 15, “Y los ejércitos celestiales… le seguían… De su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones”.
Herencia de las Tribus
Por supuesto que cuando Cristo regrese a la consumación de su reino, su herencia para todo el mundo – su derecho a ser el heredero de todas las cosas – se realizará plenamente. Como leemos en Apocalipsis capítulo 11 versículo 15, “Los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo”.  Este reino mundial será distribuido a todos los que siguieron a Cristo. De acuerdo con Mateo 25 versículo 34, en el día del juicio final “el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo”.
Lealtad al Pacto
Y sólo en la consumación del reino de Cristo los llamados de advertencia para el pueblo de Dios al pacto de lealtad terminarán. Cuando Cristo regrese, aquellos que no hayan venido a él en fe salvadora estarán bajo juicio eterno de Dios. Y todos los que son verdaderos creyentes van a entrar a la nueva creación donde las bendiciones del nuevo pacto serán recibidas en su plenitud. Como nos dice Apocalipsis capítulo 22 versículo 3, en ese momento, “Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán”.
”
En efecto, el Nuevo Testamento nos llama a recordar cómo Cristo cumple con los temas de Josué en la inauguración, la continuación y la consumación de su reino.  Cuando lo hacemos, la conquista, la herencia y el pacto de lealtad en los días de Josué enriquecen nuestro conocimiento sobre la maravilla de lo que Cristo estableció en su primer advenimiento. Nos enseñan, cómo debemos vivir en servicio a Dios todos los días de nuestras vidas. Y nos apuntan hacia el gran final de la historia cuando se complete la conquista; la herencia de la nueva creación será nuestra y nosotros seremos reivindicados como el pueblo leal del pacto de Dios en Cristo.
CONCLUSIóN

En esta “Introducción a Josué”, presentamos tres temas cruciales. Primero, tocamos la autoría y la fecha del libro, incluyendo las perspectivas tradicionales, críticas y evangélicas sobre estos temas. Segundo, nosotros examinamos el diseño y el propósito de Josué al considerar el contenido y la estructura del libro, así como su significado original.  Y tercero, exploramos algunas aplicaciones cristianas que pueden extraerse del libro al observar cómo Cristo en la inauguración, continuación y consumación del glorioso reino de Dios, cumple con las expectativas establecidas en Josué. 

El libro de Josué les recordó a los antiguos Israelitas lo que Dios había llevado a cabo por ellos a través de la vida de Josué mientras ellos enfrentaban retos en sus días. Y de muchas maneras, nosotros enfrentamos retos similares en nuestras vidas. Pero como lo veremos en esta serie, el libro de Josué ofreció a Israel oportunidades de renovar su celo por lo que Dios estaba haciendo en sus días. Y éste le ofrece a usted y a mí, oportunidades para renovarse también. En la medida que vamos conociendo este libro, no sólo creceremos en nuestra conciencia de lo que Dios hizo a través de Josué en el Antiguo Testamento, sino que también creceremos en la conciencia de lo que Dios ha logrado y logrará a través de alguien más grande que Josué, Jesús, nuestro Salvador.
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